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Soluciones a los juegos del niimcro 3 

¡\t,K\\. JT.in liüAMATirA:.: 
Quien ik' io\'cn es nirrerto 

y llioili'.-:/') y 'i/i/irtfl'i. 
l idie mueho ínielanLado 
pa ra lleg-ar á /iri'íi'r/o. 

Ji-;i',i]i:r.¡i--i(:'.i i:í>\rL'inMIIHi.- ncniíosíi ';-r,T.nj(i. 
CiiAüAiiA. —Ak-ap;irra. 
|RHu(:r.íi-ii:o. Quien bifrí ticu'; y iiini escoge, por 

¡11 a les L|ue k' vciií>-nri, no se enoje, 
l ' i . i i v i>R \t)t:,\\.¡-.^: 

Kn juegos que nu le iii-Li iiynn 
no pieriíari liempo jamás, 
que las lloras que se han ido 
esas ya no volverán. 

Charada 
'J'res eoiisonanlf 

y una voi-al 
fonnan mi IO'IÍI: 
;TIÜ aeeri!irás> 

Accrtíjo gramatical 
— Hai'e dos horas que te estoy 

y el por tiue no conte-ila^ no eoinprerdo. 
—lis que esioy 
tiros al melonar-, de luaiulo on cuan di,, 
liara ahuj-entar á un burro que 
está la l'rula (|ue p iar le 

Suplir por ger urdios Ic^ ptirtos de los versos. 

Jerogí í i i co compr imido 

CIMA 
CIMA 

SIMA 
SIMA 

Cruz eni i ímática 

Jcro^^Iifico 

y 
Pónganse letras en hiíl'ar de les nstel'ÍM-os, 

á On de que se lea ei nombre de un pticblo, 

en cualquier dirección. 

R. l'nitTii.s 

yTdvertencia£ 
JUVENTUD ILUSTRADA, que consta de veinte páginas, y regala además en cada número cuatro 

de folletín enciiadernable, se publica los sábados, y se vende en todas las librerías, kioscos 
y puestos de periódicos de España, siendo su precio 

20 cént imos n ú m e r o suel to , co r r i en te ó a t r a s a d o 
y por subscripción, en toda España, Pesetas 2'50 trimestre (13 nínnerns) servicio á domicilio. 

Portugal y Gibraitar, 3 pesetas trimestre. En los demás países, 4 francos, piidiendo hacerse 
el pago en letra ó cheque á la orden de don Antonio Virgili, S. en C, en valores declarados 6 
sobre-monedero.—En América fijan el precio los señores Corresponsales, 

JUVENTUD ILUSTRADA admite colaboración, pero abona sólo los trabajos artísticos ó litera­
rios que expresamente solicita. 

=Todos los ejemplares de JUVENTUD ILUSTRADA van numerados, y al poseedor del que con-
ten,ga igual niimero al del premio mayor del último sorteo de la Lotería Nacional del mes co­
rriente se le REGALARÁN 

eiEWT© VEÍNTie iNe© S ? E S E T H S 
á !a presentación del número agraciado en nuestras oficinas: Rosellón, 20S, Barcelona. 

Como ia numeración de nuestro periódico, una vez llegada al número de billetes de la Lotería 
Nacional, vuelve á repetirse cuantas veces sea necesario, bien puede asegurarse que, en vista 
de Li favorable acogida que el público nos dispensa, durante el transcurso del mes se repetirá la 
numeración lo menos cuatro veces, por lo cual son 

QUINlENTaS P E S E T H S 
cuando menos lo que cada mes r ega lamos á nues t ros lec tores . 

—JUVENTUD ILUSTRADA adjudica semanalmente á sus lectores, en sus concursos de ingcnioi 

50 magníficos y po-ístivos premios. 
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aCos extremos 
PERO Manolin, por Dios, que eres lo más atro­

pellado!... ¡Ya rompiste la cabeza al rey 
Baltasar con corona y todo, y perniquebi-aste á 
la miíla! O tenéis todos más CTiidadito, ó me voy 
á poner nacimientos á la casa de al lado. 

Asi decia don Zcnón á sus cuatro chicos que, 
bajo su dirección, trabajaban en el arreglo de 
un monstruoso Belén, erigido en el comedor de 
la casa. 

~Tii , Periquin, retira un poquito la vaca, 
pues visto desde aquí coinciden sus cuernos 
con la cabeza del ángel, y esto no está bien... 
Lln poco más á la izquierda... así... ¡ajajá! 

Periquin corre un poquito la vaca, cuyos 
cuernos vienen á coincidir entonces, visto desde 
el otro lado, con la cabezota de un gallo mons­
truoso. 

- -¿Dónde pusisteis el nuisgo y la hierba que 
trajimos ayer de la Moncloa?... ¿Y los cascotes 
para figurar las peñas? ¡Oye, al pastorcillo 
aquél le falta un brazo! Ponió al otro lado, que 
no se vea ese defecto físico. ¡Bueno! Aquí el tu-
bito para el surtidor; el almirez para figurar el 
pozo; el colador y la escurridera para que el 
agua de la cascada caiga en hihllos... 

—¡Vaya una manía la tuya, Zenón! Con e) 
dichoso Nacimiento dejas la cocina sin lui ca-
cliarro, y durante ocho días tengo que colar el 
cafe con la manida de un elástico unos días y 
otros con tu gorro de dormir. 

—¡Vamos, no rcgafíes! Ya sabes que es mi 
obsesión de todas las Navidades... Trae, trae la 
jofaina grande para recoger el agua de! río: 
¡anda! 

—¡Eso es! Y el que necesite lavarse... 
—-¡Que se lave en un barreño... ó en un cubo... 

ó en el A'lanzanarcs!... ¡Ante todo y sobre todo, 
mi Nacimiento! ¿Qué se diria en el barrio si fal­
tase con toda propiedad el Belén del tío Zeiión? 

Los chicos andan de aquí para allá secun­
dando á su padre que, envuelto en una bufanda 
y con los zapatos de orillo puestos en chan­

cleta, echa la última mano al anacrónico Naci-
nu'ento colocado sobre la mesa de planchar y la 
del comedor en conjunción; Nacimiento al que 
han ido á parar las cajas de los sombreros y el 
almohadón del sofá para ahuecar las peñas, y 
donde se ven revueltas figuras de todas las 
épocas y de todos los tamaños. 

Don Zenón es amante de las tradiciones de 
familia y lleva el asunto á punta de lanza. 

Hace veinte años que vive en la casa, y to­
das las Noche-buenas, ya se sabe, en el vecin­
dario no hay quien pegue los ojos-

—Yo no entro con lo de los finolis,—dice 
atusándose la barba de manguitería que Dios le 
ha dado.—¡No, señor! Sin besugo, sin misa del 
galio, sin zambombas, sin pavo, sin turrones, 
sin ¡eche de almendras y sin su míajita de píti­
ma, no comprendo que pueda celebrarse el na­
cimiento nada menos que del Salvador. 

V don Zenón construye zambombas para 
toda la familia con los barrilitos de aceitunas de 
la Reina que le reserva durante el año un pri­
mo segundo de su mujer, que es pinche de co-

Vi,)£4?. 

ciña del marqués de Cayo de! Rey, y arrambla 
él con un almirez del tamaño de un obús, y des­
tina para doña Reparada la besuguera y la sar­
tén á guisa de platillos. 

Y desde que anochece empieza la zambra y 
el bailoteo y los gritos, y, terminada la cola­
ción, vanse todos á San Isidro á oir la misa del 
gallo, cantando por la calle los disparatados vi­
llancicos que inaugura don Zenón con ei con­
sabido 

A Ins puerlns de Bclcri 
hay una piedra con pico, 
donde puso Diíjs el pie 
pa ra Hubir ai borrico. 

Y el coro se desgañifa gritando en todos los 
tonos: 

¡Dale, clüic, dale 
Li marimorena! 
;DaIe, dale, dale, 
que lioy es Noclie-biiuna! 

y vuelven á casa al ainanecer, llevando á 
cuestas á los dos pequeños y á remolque á 
Periquito y Manolín, que, aunque medio dor­
midos, no sueltan, el uno, la capa de su padre, 
y el otro, ci extremo del mantón de doña Repa­
rada. Y al día siguiente se come turrón fósil de 
la tía Pitaña de la plaza Mayor, y la carne del 
payo, á cuyos huesos durante los ocho días si­
guientes se les saca el jugo en el arroz, y don 
Zenón y dofía Reparada se pudren haciendo tila 
y agua de flor de malva para los chiquitines á 
quienes ha puesto malos la trasnochada de la 
misa del gallo, el desgañiteo de los villancicos y 
el abuso de los panecillos de cartón-piedra, de 
ios turrones de cal y canto y del anisete com­
prado en la Rivera de Curtidores. 

llIlSTAilI. UK í.\ T O I Í R E 



filosofemos 
La Rcliiíiún es fl íu'ooia. que impide 

á la cí(->nciii la oorrupción.» 
ÜAr.i ' i .v. 

VAMOS á tratar una cuestión, pero no como generalmente se la trata y comprende; esto es: no 
consideraré la idea religiosa como savia del corazón y guía y norte de la inteligencia; no !a 

trataré como aura vital del espíritu, como luz y necesidad del ser humano, como calor del hogar y 
fuego sagrado del santuario de la sociedad. Es solamente como punto histórico de la mayor im­
portancia, como parte integrante de los anales de la humanidad; como clemcufo cuyo descuido c 
ignorancia íiarían del que los padeciese uu ser ajeno del niundo civilizado, extraño á la sociedad y 
de supina degradación intelectual y moral. 

Todo pueblo ha tenido en su nacimiento la idea religiosa, la cual ha sido la luz, el fondo y la 
savia de su ser moral. Cada pueblo por separado, y todos en conjimto han girado sobre la idea 
religiosa como en un centro donde está encendida la lámpara de su existencia: y van las genera­
ciones succdiéndose y siempre teniendo !a misma idea de gratitud y sumisión á la Divinidad, 
entendida ésta de mil distintas maneras según la pureza o corrupción de aquellas. 

Sin esta idea no se explica la iiistoria: y de consiguiente tenemos que suprimir su estudio ó 
sólo ver en ella algunos hechos aislados, sin causa ni explicación. Tendríamos que descartar la 
historia de todos los pueblos antiguos, principiando por el hebreo. Los egipcios, los chinos, los 
fenicios, los Hdios, helenos, pelasgos, medos, partos, tendrían qTic desaparecer, porque, sin ex­
cepción, todos se movían sobre ia idea religiosa. Los griegos y los romanos tuvieron otros 
ideales, otros móviles, pero siempre subordinados á las creencias en sus divinidades; es por esto 
que se contaban en el Panteón 3ü,ÜÜÜ dioses, á quienes los romanos consultaban y referían todas 
sus expediciones. 

¿Cómo podríamos prescindir de la idea de Providencia de Dios, que ordena ó permite todos 
los acontecimientos humanos en beneficio del plan divino? Ya como lección, ya como castigo, 
ya como salud ó medicina, la Providencia va llevando los pueblos y los hombres á su último fin. 
Elia, como iüm universal, á que ningún pueblo se ha escapado, es, después de ¡a idea de Dios, la 
más generalmente admitida en todos los tiempos y por todas las generaciones. 

Poco á poco los errores en que hablan caído los hombres fueron tomando formas en el Poli­
teísmo, que las ponía como en acto: y desde su primera manifestación, el fetiquismo fué adelan­
tando y desarrollándose lentamente, hasta llegar á la deificación de los seres racionales y sus 
facultades de fuerza y soberanía. Entonces fué formado el Olimpo, que tanta influencia ejerció en 
la historia, en la poesía, en las artes y en las letras de aquellos tiempos, y cuya fisonomía no se 
puede separar de la iniaginaeión de ellos. 

Fué también muy lentamente que se desenvolvía el espíritu de la antigua filosofía; ella llegó 
más tarde, en fuerza de su elevación á alcanzar con Bías y Sócrates la unidad de Dios y á 
vislumbrar con Platón, con los misteriosos resplandores que le venían del pueblo de Dios. 

Es notable que !a filosofía, cuyo objeto es buscar la verdad natural, es decir, aqueíía que la 
razón puede alcanzar, siempre se cierne sobre la idea religiosa, y es en ella donde toma el vuelo 
para sus más altas manifestaciones. ¿Suprímase dicha idea y que queda? Sentencias vagas, pre­
ceptos sin calor, sin vida... ¡Si, porque el calor y la vida de la filosofía están en esa idea, que 
jamás podrán arrancarla del corazón humano, ni esterilizar la inteligencia hasta tal punto de 
poder prescindir de ella: los que quieren arrancarla !a sienten, ia ven, y, sin saberlo, viven por 
ella: su corazón, su conciencia, les hacen traición... y llega un momento en que no pueden resistir 
y adoran! Suprinur pues del estudio de la historia, de las artes, de la poesía, de la literatura y 
sus ramificaciones distintas la idea de la divinidad, es convertirlas en un inmenso desierto, en el 
cual se verán acá y allá algunos montones de lierra, algunos espineros estériles, aigtmas osa­
mentas esparcidas y algunas ruinas, todo sin trabazón, sin explicación y sin e¡ orden con que 
lleva la Providencia los acontecimientos del mundo. 

Dit. CRISTANV 

-~^Z--
Jua seda 

A Sí como asombra y escapa á nuestra mente en lo que nuestra vista alcanza, en lo que tocan 
el estudio de lo infinitamente grande porque nuestras manos, ¿cuántas y cuántas maravillas 

á ello no alcanz.a la percepción humana, que nos demuestran la profunda sabiduría de la cau-
nccesita términos de comparación para darse sa creadora del Universo? 
cuenta de la magnitud de las cosas, no es menos ¿Acaso no hallamos en lo más despreciable 
extraordinario y asombroso el estudio de lo un agente de esa esencia creadora; agente que 
infinitamente pequeño. en su humilde esfera viene á hacer de lo que de-

Millones de seres viven en una gota de cimos una verdad inconcusa? 
agua; nnllones de mundos ruedan por el espa- Pues entre los mil ejemplos que de esa ver-
cio, y sólo los concibe la mente en una bipoté- dad pueden citarse, sírvanos lioy para demos-
tica percepción. trarlo el gusano de seda. 

Y sin remontarnos á los infinitos extremos, ¡Vedle! Feo, repulsivo, asqueroso, segrc-



gando una materia viscosa en forma de hiüllos, 
que se endurece al contacto del aire, y á la 
cual se llama seda y que sirve desde la anti-

gücdad más roiiiota para la confección de las 
más preciadas vestimentas. 

ÜLisano que se aprisiona en el capullo que 
forma con la baba que expele, y dentro del 

cual, y al abrigo de agentes exteriores, se trans­
forma en mariposa. 

Originario de las comarcas orientales del 
Asia, 2698 años antes de nuestra Era, aprendie­
ron los chinos el arte de criar el gusano de seda 
y de apropiar el bilillo que segrega á la con­
fección de los vestidos, y lo aprendieron de la 
mujer del emperador Yao, la cual, —según cuen­
tan las crónÍcas,^íuvo una visión celestial en 
ocasión en que lloraba encerrada en una maz­
morra por el desamor de su egregio esposo. 

Apareciósele,—dice la tradición,—un ángel 
llevando en la mano una rama de marera y dos 
mariposas prendidas de su manto; plisólas sobre 
la falda de ¡a desgraciada emperatriz, y al poco 
rato empezaron las mariposas á poner hueve-
cilios, de éstos nacieron unos gusanos, que á 
los pocos días se convirtieron en capullos de 
seda, y entonces el ángel enseñó á la desgra­
ciada emperatriz el modo de hilar las finísimas 
hebras. 

Por este medio consiguió volver á la gracia 
del casquivano Yao. 

Hasta muy poco antes de nuest.'a Era no se 
conoció en Roma esta preciada materia, que 

se vendía á más precio que el oro; tan cara, 
que el emperador Aureliano se negó á comprar 
un vestido de seda á su esposa por su mucho 
precio. 

No es fácil precisar la fecha en que la in­
dustria sedera fué introducida en España. Sin 
embargo, San Isidoro dice que en tiempo de los 
godos existía ya el cultivo de la morera y cría 
de los gusanos de seda, con la que se tejían 
preciosos ornamentos sacerdotales. 

Sin que afirmemos que sea cierta la tradi­
ción, algo de sobrenatural parece haber en ello, 
si se tiene en cuenta la fecha á que la industria 
sedera se remonta y las complicadas transfor-
maeiones que sufre el insecto en que nos ocu­
pamos. 

La mariposa sais de su capullo merced á 
un líquido que contiene una glándula colocada 
cerca de su boca, cuyo líquido tiene la propie­
dad de disolver el barniz ó goma de que están 
impregnados los hiliUos, y con el cual ablanda 
y separa los filamentos sedosos de luio de los 
extremos del capullo sin romperlos ní cortarlos 
con objeto de abrir un agujero por donde poder 
salir, lo eual se efectúa indefectiblemente á 
primera hora de la mañana ó á las tres ó cuatro 
que siguen á la puesta del sol. 

Se une al macho, y empieza á poner hueve-
cillos durante tres días, siempre á la misma 
hora, hasta el número máximo de 700, y á los 
pocos días muere extenuada. 

En cuanto nacen los gusanillos, tienen ya 
matemáticamente señalado su dia de sueño, 
que es e! cuarto, y al qiunto pierden su piel que, 
de obseiu'a y pelosa, se transforma en otra de 
color más claro.—Esta es la primera edad. 

La segunda dura cuatro días, cayendo en 
sueño durante la tarde del tercero.—La tercera 
y cuarta edad, comprend:ín de seis á siete días 
cada una, y durante ellos sufren notables trans­
formaciones, exigiendo im régimen en las comi­
das y una limpieza extremados. 

Durante estos cuatro periodos no han hecho 
otra cosa que comer y dormir. 

Llega, finalmente, la quinta edad, y hacia el 
quinto día em­
piezan los gu­
sanosa hilar su 
capullo, expe­
liendo un hili-
lio que e s t á 
fo rmado de 
dos partes dis­
tintas: la capa 
exterior, ó bar­
niz, y la parte 
c e n t r a l que 
constituye la 
fibra textil, y 
es casi indudable que el barniz ó goma que se­
grega á la par de la seda, está destinado á pre­
servar la hebra de la influencia de la humedad 
en el mundo normal eii que vive el insecto sil­
vestre. ¿No es esto maravilloso? 

Finalmente: en la industria sedera se deja 
que lleguen á mariposas para recoger simiente 
ó huevccillos un número determinado de capu­
llos; los demás, se matan antes de que sufran 
esta última transformación para que las mari­
posas no rompan las hebras al abandonarlos. 

iT.iji!'! I'\AI,L ALÓRUA 



jTsesiticíio de -^nncfue de <Corena, duque de ffuisa 

E DUCADO en la corte de Enrique II, fué el 
duque uno de los caballeros más gallardos 

y hermosos de la época. 
Contaba apenas trece años cuando en 1562, 

y sirviendo en el ejercito que mandaba sn padre 
Francisco de Guisa, fue testigo del asesinato de 
éste al pie de los muros de Orleans, al mismo 
tiempo que una bala de mosquete rozaba su 
mejilla, herida 
que dejó en su 
rostro profun­
da cicatriz, y 
desde cntcm-
ees profesó un 
rencor impla­
cab le á los 
protestantes. 

Llevado por 
este odio pro-
tundo, se puso 
al frente de 
un formidabie 
ejercito, para 
defender la fe 
católica, fun­
dando la San-
la Liffü para 
contrarrestar 
los manejos de la corte, con lo que tuvo al rey 
Enrique 111 bajo su yugo; siendo tan grande 
su autoridad mientras sirvió á Enrique III, que 
los cuerpos de guardia se negaban á recibir el 
santo y seña que se les daba de parte del 
rey y sólo acataban las órdenes del duque de 
Guisa. 

Inmensa fué la influencia que ejerció Enri­
que de Lorena en los destinos de la Francia del 
siglo XVI, pues descendiente de reyes, hizo 
cuanto pudo durante su vida para allanarse el 
camino de! trono, y para ello entró en tratos 
con el rey de España Felipe II, que le envió di­
nero, y con el papa Gregorio XIII, que le per­
mitió hacer la guerra contra el rey de Francia 
para mantener la religión católica. 

A tal extremo llegó en aquella época, gra­
cias á las ambiciones de! duque de Guisa, el 
desbarajuste, que se llamó guerra de los tres 

Enriques la que hubo en Francia por los años 
de 1586, entre los católicos y los hugonotes, á 
causa de que los tres jefes que la sostenían 
eran el rey Elnrique 111, Enrique de Navarra y 
el duque de Guisa, llamado también Enrique, 
siendo de notar que los tres nuu'ieron asesinados. 

Enrique de Lorena, á quien llamaban el Acn-
cliíllüdo á causa, como hemos dicho, del balazo 

que recibiera 
en una mejilla, 
fué el primero 
que tomó par­
te en la horri­
ble matanza 
de la memo­
rable noche de 
san Bartolo­
mé, en la que 
vengó á su 
padre dando 
muerte a Co-
lligny. Años 
más tarde se 
atrevió á en­
trar en la ca­
pital en son de 
guerra á pesar 
de la oposi­

ción de Enrique ¡!i, siendo recibido con entu­
siasmo por los habitantes de París, que se unie­
ron á él para batirse contra las tropas del rey. 

Furioso el monarca, disimuló cuanto pudo y 
convocó en Biois los Estados generales para 
tratar de la reforma del reino. El duque de Gui­
sa fué uno de los primeros en acudir, pero ape­
nas llegó le asesinaron por orden del rey en la 
misma puerta de la regia cámara, el 23 de di­
ciembre de 1588. 

La muerte de Enrique de Lorena exacerbó 
de tal manera la ira de los partidos, que al año 
siguiente, y <á consecuencia de ella, fué asesina­
do Enrique III, en su propio palacio, por el fraile 
donunico Jacobo Clemente, quien se propuso 
con ello vengar al Acuchillado, y si bien logró 
su objeto, cayó á los pies del trono cosido á 
puñaladas por los partidarios del rey. 

,\. V. CUILI-OT 

^ijo, no puedo más! 

ERA un día de verano. Los rayos del so! caían 
como plomo derretido sobre la gran ciudad. 

Los transeúntes buscaban la sombra de los ár­
boles, de los balcones ó las calles estrechas, 
para evitar en lo posible el atroz bochorno que 
asfixiaba. 

En uno de los barrios extremos de la urbe, 
por donde ésta crecía, según los trazados de las 
nuevas vías, se oía el agudo y arrítmico repi­
que del hierro sobre la piedra, lanzado al aire 
desde los edificios en construcción. Las conta­
das personas que por aquellos lugares transi­
taban lo hacían á buen paso, para escapar 
cuanto antes á la lluvia de fuego. 

Sólo una pobre mujer, con una cesta en una 
mano y tirando con !a otra de un chiquillo que 
se resistía á andar, apretando sus pies en el 
suelo y llorando como un energúmeno, se veia 
obligada, á causa de su doble carga, á bañarse 
en la candente atmósfera, sin progresar gran 
cosa en su pesado camino. 

Contaría la buena mujer escasamente trein­
ta años y cuatro el rebelde niño. 

Era ella delgada, de color terroso, apenas 
virado ahora en rosa claro, á causa del calor 
y la fatiga' sus ojos negros, grandes, tristes y 
brillantes, tenían una indefinible expresión de 
amargura. 



En cambio, el niño parecía una raanzan:i. S L S 
mejillas grue-sas, rojas, surcadas por las lágri­
mas, sus ojos también negros, no tenían e f i n -
defiíiido mirar de bondadosa expresión de la 
mujer, sino que se clavaban en ella con rabiosa 
mirada. Vestía la madre pobremente y con mo­
destia el hijo. 

!—Yo quiero a7/)a,—chillaba el niño pa t a ­
leando con terquedad. 

—Anda un poquitín más, líquín, que ya lle­
gamos , — argüía 
la pobre mujer 

[ • ' - ;— con fatigada voz, 
dirigiendo su mi­
rada á la última 
de las casas en 
construcción. 

—No quiero. 
—Pues mira, 

te quedas solo y 
te va á llevar el 
diablo. 

Y soltándole 
de la mano siguió 
avanzando, cre­
yendo que el pe­
queño la segui­
ría; pero éste se 
quedó clavado en 
ei mismo sitio, 
berreando d e s ­
enfrenadamente, 
rojo como una 
amapola,agacha-

' do y tembloroso. 
En esto cesó 

el golpeteo de la­
brar la piedra. 

—Las doce,- -
exclamó rápida­
mente la mujer 
palideciendo. 

Y desandando el camino llegó hasta ei niño, 
!e ciño con su brazo izquierdo por la cintura, 
le sentó á horcajadas sobre la misma cadera y 
e ;hó á andar lo más de prisa posible. 

— Buena me va á poner tu padre,—dijo al 
poco la fatigada mujer, bañada en sudor. 

Pero el chiquillo, ya satisfecho, se agarraba 
al cuello de su madre para afianzarse mejor, 
!e apre taba la cintura con las piernas y le opr i ­
mía el pecho con su cuerpo. 

Sentía la pobre mujer que el aire le faltaba, 
que sus piernas amenazaban doblarse; pero el 
temor de retardar más aún la comida al impa­
ciente esposo, le daba nuevos bríos, y, es tatua 
viviente del sacrificio, dirigía sus vacilantes 
paso.s, resignada á llegar hasta el fin, por el ac­
cidentado piso, bajo aquel sol de fuego. 

Y llegó. Llegó ante el portalón abierto en 
la cerca de ladrillos, dejó el niño y la cesta en 
el suelo, apoyo un antebrazo en el muro y en 
aqiiél la sudorosa frente, y con palabra en t re ­
cortada por la respiración anhelosa, exclamó; 

— ¡Hijo, no puedo más! 

Quiso la fatalidad, andando el tiempo, que 
en un accidente del trabajo perdiera la vida el 
albanil. 

La viuda, con !a cantidad que percibió por 
la desgracia, puso una tienda, con cuyos bene ­
ficios atendía t rabajosamente á su subsistencia 
y á la de su hijo. Crecía éste, y con él los ma­
los instintos. En vez de ir á la escuela, pilie-
teaba con lo peor del barrio; fumaba como un 
hombre y bebía como un vicioso, gracias al ca­
jón de la tienduca. 

Llegó un día en que la buena mujer se en­
teró de cuanto ocurría, puso llave al cajón, pa ­
trono al hijo, pero éste siguió siendo tan mal 
aprendiz en el oficio como alumno en la e s ­
cuela. 

Ya mayor, un compañero de taberna le brin­
dó un negocio mediante ciertas t rampas en el 
juego. Pero se necesitaban treinta duros para 
empezar. 

Con la baraja en la mano le demostró tan 
palpablemente las pingües ganancias que iban 
á percibir, que le propuso ponerlo en práctica 
aquella misma noche. 

—Vente conmigo. Voy á sacarle á mi madre 
los treinta duros. 

Y los dos salieron de la taberna. 
—Espérame al cabo de la calle. 
La pobre mujer no consentía que se llevara 

la llave al salir de noche, así es que se levan­
taba á abrirle. 

Aquella noche se sorprendió agradable­
mente al oirle llamar cuando acababan de dar 
las diez. 

—¿Qué santo te ha tocado el corazón? 
—Es que vengo por un asunto muy impor­

tante. 
—¿Qué es ello? 
—Un negocio. 
—¿Tú negociante? 
—Sí, negociante,—contestó mirándola con 

altanería. 
La madre, presintiendo una borrasca, dijo 

cariñosamente: 
—^Bueno; pero como ahora no es hora de 

negocios, ya lo hablaremos mañana. 
—Pues te equívocas. Este es un negocio 

que hay que hacerlo ahora. 
—¿Y qué negocio es? 
- t jn negocio... ¡que maldito lo que te im­

porta!—contestó después de vacilar un ins­
tante. 

^ E n t o n c e s , ¿para qué vienes? 
—Para que me des el dinero. Ya sabes que 

sin dinero no se hacen negocios. 
—Dinero para un negocio nocturno, que yo 

no puedo saber, no lo doy. 
—Pues me lo darás, porque he empeñada 

mi palabra, y mi palabra vale más que todo. 
—¿Más que todo? 
—Sí, más que todo. Conque arría treinta du­

ros y al avio, que es tarde. 
—¡Treinta duros!—exclamó abriendo so r ­

prendida aquellos ojos negros y t r is tes .—¿Tú 
crees que yo puedo darte esa cantidad? Es más, 
¿crees que la tengo? 

—Vaya que sí. T ú eres una urraca que no 
comes por ahorrar ní gastas una peseta en ves ­
tir para hacer tu gato; y ése es el que me vas 
á dar. 

—Sí, es cierto que apenas como ni visto, 
pero no para ahorrar, sino para que tú te a t r a ­
ques y para que vayas decente, como lo he he­
cho toda mí vida. 



—Camándulas. ¡Venga la llave!—gi'itü deci-
cidido y con gesto amenazador. 

Aquella santa mujer comprendió que era 
inútil resistir, y pesando en un instante todos 
los males que en aquel momento le amenaza-
lian, eligió el menor, á pesar de que era la 
ruina; pero la ruina sola, sin insultos, sin gritos, 
tal vez sin golpes... 

Se dirigió con paso lento hacia el mostra­
dor, abrió el cajón, lo llevó á la trastienda, pie­
za que servia de comedor, y lo puso sobre la 
mesa. 

—Oye,—dijo solemnemente, - te doy cuanto 
poseemos. No llega á veintisiete duros, e s t a ­
mos á fin de mes y este dinero es taba dest i ­
nado á pagos. Llévatelo, es tu miseria, porque 
es la de tu madre. Mañana me embargarán y 
no tendremos dónde dormir ni qué llevarnos á 
i a boca. 

Guardó el dinero y se encaminó á la puerta. 
Con un pie en la acera y el otro en la tienda, 
se quedó parado un momento mirando calle 
abajo hasta que vio en la penumbra la negra 
silueta de su socio. 

— ¡En fin, lástima que no llegue á treinta 
duros!—-exclamó resignado, por creer que ya 
seria suficiente. 

La madre, con los ojos ar rasados en lágri­
mas, contestó: 

—¡Hijo, no puedo más! 

Había transcurrido mucho tiempo, mucho, y, 
en todo él, la buena nmjer no había tenido no­
ticias de su hijo. La tienduca fué á parar á ma­
nos de los acreedores . 

Como sn salud es taba harto quebrantada, 
no podía dedicarse al trabajo penoso de la nm­
jer, y vivía miserablemente con el producto de 
la venta de periódicos y cerillas. Vivía maqui -
nalnicntc, sin más idea que recobrar á su liijo 
perdido. 

Y había que verla á altas horas de ia ma­
drugada, sentada contra el tronco de un árbol, 
bañada en la blanca luz de un arco voltaico, le­
yendo trabajosamente el último periódico de 
cabo á rabo, por si encontraba en sus columnas 
alguna noticia del chico. 

Una noche, al ir á, recoger los periódicos, 
encontró gran alborozo entre sus compañeros 
de oficio que esperaban en ia imprenta el mo­
mento del reparto. 

— Hoy sí que habrá venta, -dijo uno de ellos. 
—¿Por qué? 
- P o r q u e , al fin, el w.itor de hi bomba ha de­

clarado en la capilla su verdadero nombre. 
—¿Y sabes cómo se llama? 
—Remigio Prendas . 
Salía corriendo el primer vendedor vocean­

do la noticia. Le asió la mujer por ia manga de 
la blusa y, sin decir palabra, le arrebató un nú­
mero y le puso cinco céntimos en la mano. 

Estrujando el papel con crispada mano, sa­
lió á la calle, y á la luz de una tienda buscó las 
últimas declaraciones del reo en el papel hú­
medo todavía, con aquellos negros ojos, de mi­
rada ahora extraviada como embriagados por 
el olor de la tinta tipográfica. 

Cuando la prensa publicó el retrato del au­
tor del a tentado, creyó adivinar en él las fac­
ciones de su hijo, pero el ancho bigote y la 

crecida barba y además el nombre, desvanecie­
ron pronto la mala impresión del primer mo­
mento. Pero aquel mismo dia,- ya en capilla, 
para ser ejecutado á la siguiente madrugada, 
había contado punto por pimto su vida entera 
y la prensa la reproducía con lujo de detalles, 
entre los que figuraba la madre infeliz que se 
sn¡ion¡a nuierta. 

Hizo un esfuerzo supremo su voluntad. 
Guardó el periódico, las lágrimas se helaron 

en sus ojos, y echó calle abajo, con paso vaci­
lante, empañada la vista, viendo desparramarse 
las luces de los mecheros de gas en radios de 
luz, como trémulos corazones en los que se 
clavaban los ardientes pineales del más acerbo 
dolor. Y llegó á las afueras. Su respiración era 
e.xtraordinariamentc fatigosa, sentía como si 
una masa de hierro le creciera dentro del pe ­
cho. 

Después de un corto descanso, emprendió 
de nuevo la marcha hacia la cárcel, cuya in­
mensa mole, aislada y severa, aparecía agran­
dada por la obscuridad. Hubo que detenerse 
nuevamente. La masa de hierro seguía cre­
ciendo cada vez más. 

A pesar del frío y de la llovizna que empeza­
ba á caer, su frente se bañaba en sudor helado 
y pegajoso. Comprendió que no podía adelantar 
más y se quedó parada mirando el siniestro 
edificio, y, a t ravesando con su imaginación los 
gruesos muros, reconstruyo en su mente la t e ­
rrible escena del hijo puesto en capilla. Poco á 
poco fué ganando la imagen todo el campo de 
su inteligencia, borráronse de ella todas las de­
más ideas y sensaciones, y vivió por completo, 
por así decirlo, dándole toda la intensidad de 
la realidad tangible, el horroroso cuadro de la 
capilla, que llenaba con su alma toda, amar­
gada por el más cruel de los dolores. 

Las piernas vacilantes doblaron las rodillas, 

el troneo demacrado se vino al suelo, chocó la 
cabeza contra la piedra, brotó un hilo de san­
gre, la vida se extinguía y hasta el horrible 
cuadro perdía ya el relieve; desaparecían de él 
las figuras secimdarias, los estoicos guardianes, 
el centinela autómata, el soñoliento sacerdote, 
sólo quedaba el Cristo, amarillento, reflejando 
en su brillante cuerpo las luces de los cirios, 
con sus brazos extendidos, abrazando en infi­
nito y amoroso abrazo al pecador arrepentido. 

Una ráfaga de conciencia pasó por su cere ­
bro por vez postrera, y, sintiéndose morir, bal­
bució con voz ininteligible y trémula: 

— ¡Hijo, no puedo más! 
i'vi;[.-. l'"iíRREI-; F l i íRA 
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£a Jtoche-^uena de la huerfan'da 

Tiritando de frió 
junto á una puerta, 

sin pan y sin abrigo, 
la pobre luiérfana 
pasa esta noclie, 

sin qne nadie la alivie 
en sus dotares. 

Niñas que tenéis padres 
y tenéis casa, 

ya os cobije un palacio, 
ya una cabana, 
la Nociie-Bucna 

disfrutaréis alegres, 
libres de penas. 

Al calor de la lumbre 
todos reunidos, 

con padres, con hermanos, 
con abuelitos, 
en esta noclie 

disfrutaréis alegres 
dulces amores. 

Mas ¡ay! la pobre luiérfana, 
perdida y sola 

recorrerá las calles 
triste y llorosa, 
sin que una mano 

enjugue compasiva 
su amargo llanto. 

¡Ay niña sin ventura, 
abandonada 

de los que el ser te dieron 
y no le amparan. 
Hora esta noche, 

aunque los otros niños 
felices gocen.' 

Na esperes la limosna 
que cada dia 

dejan los transeúntes 
en la manila: 
que hoy nadie sale, 

que esta noche desiertas 
quedan las calles. 

En el hogar celebran 
hoy los humanos 

el feliz nacimiento 
del esperada 
hermoso Niño 

que á redimir el mundo 
del cielo vino. 

Nació pobre y humilde, 
de pobres padres; 

vino á enseñar al hombre 
altas verdades, 
y á dar ejemplo 

de humildad, y pobreza, 
y sufrimiento. 

Bajó para enseñarnos 
á cunar alpró'imo; 

vino á igualar al pobre 
y al poderoso, 
ú dar consuelo 

al hombre desvalido 
y al niño huérfano. 

Vosotros que felices, 
queridos niños, 

gozáis la Noche-Buena 
con pan y abrigo, 
abrid la puerta, 

que del umbral os llama 
la pobre huérfana. 

Amparadla esta noche 
en vuestro albergue, 

y repartid can ella 
pan y fugúeles. 
¡Sed sus hermanos, 

ya que, sola en el mundo, 
no iicne amparo! 

Pi:rii!0 GARMIÍA V PIJII 



MILÁN 

T. viernes 13 de octubre de '1820 serían las tres de la 
tarde cuando fui detenido en Milán y conducido á 
Santa Margarita. 

Durante aquel día y algunos do los siguientes 
sufrí un largo interrogatorio, sobre el cual guardaré 

silencio, semejante al enamorado que^ ofendido por su dama, se 
decido á conservar su dignidad, dándole á conocer el enojo en 
su semblante; y, desentendiéndome de la política, pasaré á ocu­
parme de otra cosa. 

La noche de aquel malhadado viernes, á cosa do las nueve, 
el escribano me puso á disposición del alcaide, quien me con­
dujo al cuarto que me estaba destinado; me hizo políticamente 
la invitación do entregarle, para serme devuelto á su tiempo, mí 
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relojj mi bol^a, y todo lo que liubiese en mis bolsillos, y se se­
paró de mí después de haberme dado cortésmente las buenas 
noches. 

—Aguardad,—le dije, — y sabed que hoy no he comido toda­
vía; bueno fuera que mandaseis mo trajesen algo. 

—Al momenLo; precisamente la fonda o.<tá muy cerca; ¡ya 
veréis qué vino!... 

—No lo pi'uoho. 
Miróme el Hiijnor Angiolino con ojos de admiración, y como 

receloso de que me chancease. 
Los alcaides que tienen taberna aborrecen al preso que no 

bebe vino. 
— De veras os digo que no lo bebo. 
— Lo siento por vos, porque la soledad os será mucho más 

penosa. 
Como viese que yo no cambiaba de pai'ecer, salióse, y antes 

de media íiora ya tenía ahí mi comida. 
Tomé algunos bocados, bebí un vaso de agua, y quedóme 

solo. 
La pieza donde yo estaba se hallaba á nivel del patío conti­

guo, por el que recibía la luz: á derecha, á izquierda, arriba, en­
frente, por todas partes no se veían más que encierros, v cuando 
me asomé á la ventana, donde permanecí algunos momentos, 
sólo oí las pisadas de los alcaides'y el descarado cantar de varios 
presos. 

Hace un siglo, me decía á mí mismo, esta cárcel era un mo­
nasterio: ¿se hubieran jamás imaginado las santas vírgenes y 
penitentas que lo habitaban llegase un día en que sus celdas 
i'esonasen, no ya por eí gemido de la débil mujer, ni por sus 
piadosos cánticos, sino por la blasfemia ó las impúdicas cancio­
nes, enceri'ando sus paredes gentes de todas clases, i'eservadas 
la mayor parte á un presidio ó á un cadalso? Y de aquí á un 
siglo, ¿quién respirará en estas estancias'^ ¡Oh rapidez del tiempo 
que nos abandona! ¡Oh eterna veleidad de las cosas teri'enas! 
¿Puede, quien te considera, aíiigirse si la fortuna ya no le sonríe, 
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si se ve sepultado en un encierro ó amenazado del patíbulo? 
Ayer me contaba yo tal vez por uno do los mortales más felices 
de este mando, y hoy ya no tengo ninguna de las dulzuras que 
formaban el encanto do mi vida: la libertad, los amigos, la es­
peranza. No: no hay que hacerse ilusiones. Yo sólo saldré de aquí 
para ser aherrojado 
en el calabozo más *:a?*'3£ 
horrendo, ó entrega­
do al verdugo. Pues 
bien, el día siguiente 
al de mi muerte será 
para mí lo mismo 
que si hubiese exha­
lado mi último sus ­
piro en un palacio; 
lo mismo que si hu­
biese sido enterrado 
con la pompa más 
suntuosa. 

De tal suerte, ca­
vilando sobre la fuga 
inexoral)le del tiem­
po, recobralja fuer­
zas mi espíritu: pero 
acometióme de re ­
pente la memoria de 
mis padres, de mis 
hermanos y también la de otra familia que yo amaba cual si 
fuera la mía; los m-gumentos ñlosóñcos perdieron todo su poder. 
Enternecíme, y llegué á dejar correr el llanto como un niño. 

Tres meses antes de este acontecimiento había yo ido á Turín 
con el objeto de volver á ver, después de algunos años de ausen­
cia, á mis amados padres, á uno de mis hermanos y á mis dos 
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liermanutí. ¡Mi familia so había amado siempre tanto! Ninguno 
d(_! los hijus había sido tan colmado do caricias paternas como yo. 
¡Ah! ¡cuál se conmovió mi corazón al volver á estrechar entr(! 
mis brazos aquellos ancianos venerables, más agobiados por el 
peso de los años do lo que yo me imaginaba! ¡Con cuánto gusto 
hubiera permanecido á su lado para siempre, consagrando todos 
mis cuidados al alivio de su vejez! Y en ol corto tiempo que pasó 
en Turfn, ¡cuánto no deploró las ocupaciones que me llamaban 
y me retenían fuera del techo paterno, dejándome una muy pe­
queña parte del tiempo que dedicar á los buenos ancianos á quie­
nes debía el sérl Mi pobre madre exclamaba algunas veces con 
ciei'ta melancólica amargura: — y¡Ah, nuestro Silvio no ha venido 
á Turín sólo por vei-nos!» 

En la mañana que partí para Milán, nuestra separación fué 
de las más dolorosas: subió mi padre conmigo en el cocho, me 
acompañó por espacio de una milla, y volvióse luego solo. Yo 
dirigía la vista hacia ati'ás para divisarle, pero mis ojos so inun­
daban de lágrimas, y sólo hallaba algún consuelo besando uu 
anillo que mi madre me había regalado. Jamás sentí mi corazón 
tan conmovido al separarme de mi familia como en aquella 
ocasión. Nada crédulo á los presentimientos, me admiraba de 
no podei' vencer mi doloi-, y no podía menos de preguntarme 
con asombi'o, ¿de qué provendrá tan extraña ansiedad? Parece 
que me presagia algún gran infortunio. 

Aherrojado ahora en este encierro, recuerdo aquel temor, 
aquel espanto, aquellas angustias; recuei'do todas las palabras 
que tres meses antes salieron de boca de mis queridos padres, 
y sobre todo aquel tierno lamento de mi madre: «¡Ah, nuestro 
¡Silvio no ha venido á Turín sólo por vernos!» parecía oprimir 
más con su peso mi angustiado corazón, y muchas veces me re­
convine do no haberme manifestado más afectuoso hacia ellos. 
¡Los amo tanto y se lo dije con tanta frialdad! ¡No debiendo 
volverlos á ver, me sacié tan poco en el placer de contemplar 
sus amadas facciones! ¡Fui tan avaro para con ellos de las 
muestras de mi afecto! Estas ideas despedazaban mi alma. 



^venturas de ^llan Quafermairj 
Craducción de yTndrés T{'¡vera 

(Continuación) 

Pero su gloria ha desaparecido, y donde en 
oti'o tiempo ricos comerciantes de todas las 
par tes del mundo entonces civilizado, se de t e ­
nían y negociaban en los concurridos mercados, 
el león t iene su corte durante la noche, y en vez 
de la charla de los esclavos y las impacientes 
voces de los postores , su imponente rugido re ­
percute bajo las amphas naves armiñadas . 

En este lugar descubrimos, sobre un dique 
cubierto de hierbas y arbustos, dos de los más 
hermosos zaguanes de piedra que es posible 
concebir. 

Los relie­
ves eran ex­
quisitos y só ­
lo siento no 
haber tenido 
m e d i o s de 
t r a n s p o r t a r ­
los. Sin duda 
sirvieron de 
entradas á un 
rico palacio 
del que no se 
e n c u e n t i'a n 
v e s t i g i o s , 
aunque s u s 
ruinas están 
probablemen 
te bajo el s e ­
to que allí 
crece. 

A q u e l l a 
hermosa ciudad desaparecida siguió 
el camino que todas las cosas deben 
recorrer. Estas ciudades han tenido 
su época y ahora están como Babi­
lonia y Nínive, y como Londres y 
Par ís estarán algún dia. Nada hay 
e te rno . Tal es la ley inexorable. 
Hombres y mujeres; imperios y ciudades; t r o ­
nos, principados y poderes; montañas, ríos y 
mares insondables; mundos, espacios y univer­
sos, todos tienen sn época, y todos deben pere­
cer. En este lugar, en ruinas y olvidado, el mo­
ralista puede contemplar un síndiolo del destino 
universa], Nada puede desviarse de su camino, 
hasta que el abismo nos absorbe, y de las playas 
de lo Transi tor io somos arrojados al mar de lo 
Eterno. 

En Charra tuvimos una violenta cuestión 
con uno de los jefes de los conductores que ha­
bíamos alquilado para ir has ta allí, porque que­
ría le pagásemos más de lo convenido, y el r e ­
sultado fué que nos amenazó con lanzar á los 
masai sobre nosotros. Aquella noche huyó con 
todos nuestros conductores alquilados, robán­
donos la mayor par te de los efectos: afortuna­
damente no se llevaron nuestros rifles, las mu­
niciones y efectos de uso personal, no por con­
sideración ó delicadeza, sino porque estaban 
al cuidado de los cinco v/akwafi. Con esto que­
damos har tos de caravanas y conductores. En 
verdad no teníamos ya gran cosa que llevar; 

sin embargo , ¿cómo continuaríamos nuestro 
viaje? 

Good resolvió la cuestión. 
— Aquí hay agua, -dijo apuntando al río 

Tana,—y ayer he visto una part ida de indíge­
nas cazando hipopótamos en canoas; la es ta­
ción de Mr. Mackenzie está en el río Tana , ¿no 
es asi? Pues ¿por qué no nos procuramos ca­
noas y remamos hasta llegar allá? 

No necesito decir que esta brillante idea fué 
acogida con aplausos, y que en el acto me puse 

á trabajar pa-
, . - ' - , . . ra c o m p r a r 

• ' •' •'• canoas á los 
- J indígenas d e 
i\ los a l rededo-

• •í^ res. L o g r é , 
".'¿\ después d e 

] una demora 
de t res días, 
obtener dos, 
suficiente ca­
da una para 
contener seis 
personas y el 
equipaje, he ­
chas de \\n 
sólo t rozo d e 
madera lige­
ra. Por estas 
dos c a n o a s 
tuvimos que 
dar la t e laque 
nos quedaba 
yo t ros varios 
artículos. 

Al día si­
guiente efec­
t u a m o s la 
pa r t ida . En 

la primera canoa iban Good, sir Enrique y t res 
de los wakwafi; yo ocupaba la segunda cu 
unión de Pico Duro y los otros dos wakwafi. 
Como nuestra marcha era contra la corriente, 
tuvimos que poner cualro pares de remos en 
cada canoa, lo que quiere decir que la suerte 
de todos nosotros, excepto Good, fué la de re ­
mar como la de los esclavos en las galeras; ¡y 
cuan fatigoso era este trabajo! 

He dicho excepto Good, porque desde el 
momento en que puso los pies en el bote se en­
contró en su elemento y tomó el mando de la 
expedición. 

En tierra, Good es un hombre galante, de 
dulces maneras y algo jocoso; pero la exper ien­
cia nos demostró que Good, en un bote, era un 
verdadero demonio. 

El sabia todo lo relativo á la náutica y nos­
otros nada. 

En todo lo concerniente á la marina, desde 
el torpedo para las maniobras de la guerra, 
hasta el mejor modo de manejar un remo en 
una canoa africana; era una mina de conoci­
mientos de los cuales nosotros no poseíamos 

pasamos la noclie en un grupo de rocas 



ninguno. También sus ideas de disciplina eran 
de las más rígidas; en suma: llegó á ser entre 
nosotros un oficial de la Real Armada y se co­
bró de las malas part idas que le jugábamos en 
tierra. 

Por otra parte , fuerza es confesar que ma­
nejó los botes admirablemente. 

Después del primer dia de viaje, logró Good, 
con el auxi­
lio de un p e ­
dazo de lela 
y un par de 
remos, dotar 
á cada canoa 
de una vela 
que aligera­
b a m u c h o 
nuestro t ra­
bajo. Pero la 
corriente era 
á veces terri­
ble y enton­
ces sólo p o -
díaiuos avan­
za r v e i n t e 
millas duran­
te el dia. 

Siguiendo 
c i t r a z a d o 
plan de an te ­
mano, partía­
mos al a m a ­
necer y na­
v e g á b a m o s 
hasta las diez 
hora en que 
el calor era 
tan fuerte que 
no nos pe r ­
m i t í a seguir 
remando. En­
tonces ama­
rrábamos las 
canoas á la 
orilla y tomá­
bamos nues ­
tra frugal co-
n i i d a ; d e s ­
pués de esto 
d o r m í a m o s 
hasta las tres, 
hora en que 
volvíamos á 
partir, reman 
do hasta la 
p u e s t a de l 
sol, en que hacíamos alto para pasar la noche. 

Al desembarca rá la caída de la tarde, Good, 
con la ayuda de los askari, construía un cerca­
do con arbustos espinosos y encendían los fue­
gos . 

Yo me iba de caza con sir Enrique y el Pá ­
jaro Carpintero. Generalmente esta era una ta­
rea fácil, porque la caza abundaba en las ori­
llas del Tana. 

Una tarde sir Enrique cazó una girafa muy 
joven, cuyos huesos contienen im tuétano ex­
celente; otra tarde maté yo un par de torcaces, 
macho y hembra; y otra vez, con gran satisfac­
ción suya. Pico Duro (que como los más de ios 
zuliis es un detes table t irador de rifle), consi­

guió matar un gordo alce con un fusil que yo le 
había pres tado . 

Algunas veces componía nuestra comida 
una gallina de Cjiíinea, una avutarda ó nu her­
moso pescado amarillo que abundan nuicho en 
¡as aguas del Tana y que es uno de los princi­
pales alimentos del cocodrilo. 

Tres días después de nuestra partida ocu­
rrió un fatal 
a c c i d e n t e . 
Nos dirigía­
mos hacia la 
o r i i l a para 
arreglar núes 
t r o campa­
mento noc­
turno como 
d e costum­
bre, cuando 
vimos la fi­
gura de un 
hombre s o ­
bre una p e ­
queña e m i ­
nencia á me­
nos de cua­
renta yardas 
de nosotros, 
o b s e r v a n d o 
a t e n t a m e n t e 
nucs t raapro-
ximación. 

Una mira­
da bastó para 
conocer que 
el que nos 
e s p i a b a era 
un masai El-
morán ó j o ­
ven guerre­
ro. Si alguna 
duda hubiese 
tenido acer­
ca de ello, la 
liabria disi­
pado la ex­
clamación de 
«masai» que 
salió simultá­
neamente de 
los labios de 
los aterror i­
zados wak-
waf¡ ,queson, 
según c r e o 
haber dicho 

ya, masai bas tardos . ¡Qué horrible aspecto pre­
sentaba con sus atavíos de guerra! Acostum­
brado como estoy á ver salvajes, no he visto 
nunca nada tan feroz y que inspirase tanto t e ­
rror como el que teníamos delante. Alto, tan 
alto como Pico Duro, de miembros algo débiles, 
pero de rostro de diablo. Empuñaba en la mano 
derecha una larga lanza de ancha hoja en su 
extremo, con un regatón de hierro en la termi­
nación del mango de más de un pie, y sobre el 
brazo izquierdo un enorme escudo de piel de 
búfalo, sobre el que se veían pintadas extrañas 
divisas. De sus hombros colgaba una capa de 
plumas y al rededor de su cuello ílevaba el 

(Cuníinuará) 

•¡Qué hermoso árbol!—dijo Enrique 



Ün gafo regalón 
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—;.\lai-¡iiü5íii; íMc Lieiie.s muy eiiííidítiia! 
;l-loy no pruebas siquiera íni desayuno'. 

— 1 Te pones t r is te ' . , . ;.\[ay;is?.., ;N'o ha sido n;ida! 
Vamos, loma una sopa.,. ¡S¡ eres más tuno!... 

Qrecia 
COSTUMBRES 

E N Grecia 
es donde 

se oye por 
primera vez 
la píilabra es­
cuda (scholc) 
y á los grie­
taos debemos 
las primeras 
reglas para la 
educación de 
la infancia. 

Lo primero que los niiios 
debían aprender, era á leer y 
á nadar. 

Se tenia entre los griegos 
por una grande infelicidad el 
morir sin hijos. Poníanlos al 
nacer sobre las rodillas de 
sus abuelos, y este era el 
regalo más apreeiable que 
podían hacerles. Las madres 
eran las encardadas de poner 
nombre á sus hijos, tomándo­
los de las circunstancias de 
su nacimiento, imitando con 
ello á los hebreos. 

Los lacedemonios tenían 
una bárbara costumbre. Lue­
go que nacían sus hijos, los llevaban sus padres 
á un lugar llamado Liischo, donde los visitaban 
los más ancianos de cada tribu. Si los hallaban 
perfectos, fuertes y vigorosos, declaraban que 
se les debía criar, pero si eran contrahechos o 
enclenques, los arrojaban en una hoya del 
Taygcto llamada los Apothetes, donde los deja­
ban morir. 

Con todo, tenían los lacedenionios otras 
costumbres muy dignas de imitación por lo que 
respecta á los hijos. Los acostumbraban á co­
mer de todo género de viandas, aun las más 
groseras, á no tener miedo aunque estuviesen 
solos, á no llorar ni quejarse estando á obscuras. 

Aquellos niños iban descalzos de pie y pier­
na hasta los doce años, y aunque llevaban man­

tos y túnicas, les quitaban ésta cuando los cal­
zaban, cumplida aquella edad, para que se acos­
tumbraran al frío y al calor. 

A las niñas las criaban en el mayor retiro, y 
jamás se sentaban á la mesa á comer con los 
hombres. 

Rara vez se presentaban en público, y te­
nían siempre un cuarto separado en la vivienda 
más alta de la casa, al cual llamaban i^imceo, 
y donde no entraban más que sus padres, sus 
hermanos y las esclavas necesarias para su 
asistencia. 

Por último, los griegos eran extremados en 
el prurito de enviar sus hijos á la escuela desde 
su más tierna edad, haciéndoles estudiar la 
Gramática, Retórica, Filosofía, Poes¡_a y Artes 
mecánicas, yendo siempre acompañados de 
mancebos virtuosos á los que llamaban pcda-

¡rogos. 
Ln todas las poblaciones 

de Grecia había también es­
cuelas en las que los nüíos 
aprendían á bailar, cantar y 
tocar instrumentos músicos; 
elementos que en la antigua 
Grecia se consideraban nece­
sarios para el complemento 
de la educación de los jóve­
nes de ambos sexos. 

Los griegos eran supers­
ticiosos por excelencia. Si al­
gún caminante encontraba ó 
veía alguna comadreja, inte­
rrumpía su camino y no con­
tinuaba su marcha hasta des­
pués de haber juntado tres 

pequeñas pie­
dras ó hasta 
que p a s a b a 
a lguno por 
donde había 
pasado la co­
madreja. 

Si se cru­
zaban con al-
gún hombre 
que padecie­
se mal de go­
ta, escupían 
para arrojar 
de sí la des­
gracia del en-

— ¡Miau! —;Te l\a sabido á poco? íOuicres la la/,a? CUentro . ^̂ ^̂  
¡Anda, a l revele , loiUol l'l'e lo peiuiiio] 

—;Si no fuera por una, que es lan buciiaza 
y eonoce las mau las del señorito,,.! 



inclinaciones naturales 
H AY niños que no hacen más que nacer y ya 

revelan los altos fines para que han sido 
creados. 

Toda criatura que al t iempo de mamar pa­
talea y gruñe, indica su predisposición á ingre­
sar en las oficinas del Estado, pues es sabido 
que los funcionarios públicos se pasan la vida 
en constante succión, sin que dejen por eso de 
quejarse. 

El niño que es tando en la cuna alarga la 
nianita con ánimo de apoderarse de todo lo que 
ve, demuestra que ha nacido para recaudador 
de Contribuciones... y asi sucesivamente. 

Por eso los papas de Aquilinito cuando n o ­
taron que emborronaba todo lo que le ponían 
por delante y liacía rayas en las puertas y se 
teñía la nariz con el yeso de las paredes, se di­
jeron á dúo: 

— Este niño va á ser pintor. 
Y ya no pensaron en enseñarle cosa de ma­

yor provecho. 
Tenía el chico diez años y aun no había 

podido pasar del Catón, y s iempre que iba á 
verle su tío y se lamentaba del atraso de la 
criatura, contestaban los padres : 

—No nos importa que no sepa nada. ¡Al fin 
y al cabo lia de ser pintorl 

Eso sí; en ¡ápices, cajas de colores, papel de 
dibujo y goma para borrar se gas taba el matr i ­
monio una fortuna; y al ver al chico con la nariz 
pegada á la mesa haciendo garaba tos , sentían 
el marido y la mujer que el orgullo embargaba 
todo su espíritu, exclamando muy satisfechos: 

—¡Qué suerte hemos tenido! Este va á ser 
un pintorazo como una casa. 

El chico ¡claro! hacía todo cuanto 
en ganas , pues con tal de que pinta­
se mucho, ya estaban contentos los 
papas. 

La abuelita, por su parte , se con­
s ideraba dichosa viendo en el nieto 
la reproducción exacta de Fortuny, 
ó la edición corregida y aimientada 
de Murillo. A lo mejor el muchacho 
pintaba un coche con dos mtdas y 
corría á enseñárselo á la abuelita. 

— i Precioso, precioso!— decía 
es ta , besando con frenesí al ar ­
tista. 

—Es un coche, -a f i rmaba él. 
— -Ya lo veo, ¡encanto de mi exis­

tencia! ya lo veo. Esas muías «están 
hablando». 

Como era preciso que e! rapaz 
no abandonara los pinceles, vivía 
ayuno de todo t ra to social y de toda 
cultura; de modo que en vez de hablar soltaba 
coces, y las visitas de la casa no se atrevían á 
acercárse le temiendo que les diera un mor­
disco. 

En cierta ocasión estuvo á visitar al matri­
monio una señora, y no sabiendo cómo las ga s ­
taba Aquilinito, pre'tendió besarle; pero el mu­
chacho, en vez de presentar ¡a carita, fué y le 
atizó un codazo en un vacío. 

— ¡Ay!—gritó la infeliz. 
—No extrañe usted el codazo, —objetó la 

m a m á . - E s brusco como buen artista. 

le venia 

Hoy Aquilino tiene veintitrés años y aun no 
lee de corrido, pero en cambio se pasa la exis ­
tencia dándole al pincel y fumando en pipa. 
Esto último desagrada á la abuela, pero el papá 
hace la siguiente objeción: 

-No; no se le puede privar de que fume. La 
pipa es un símbolo pictórico. Desde Apeles 
hasta Casas, todos los grandes pintores han 
fumado en pipa. 

Aquilino está ahora muy ocupado pintando 
una marina del natural para exponerla en el Sa­
lón Pares . 

Cuando vuelve á su domicih'o, después de 
haber dejado impresa en el cuadro su alma de 
artista, los papas acuden á contemplar la obra 
del genio y se extasían. 

— ¡Oh, qué cosa más s o r p r e n d e n t e ! - e x c l a ­
ma el padre cerrando la mano derecha y apl i ­
cando el ojo al agujero. 

--¡Preciosa!—repite la madre. 
—¡Man/'fico!—añade la abuela. 
A! cabo de seis semanas Aquilino díó por 

concluida su obra maestra. 
—Hay que celebrar es te acontecimiento,— 

dijcronse los felices papas.—Convidaremos á 
comer á los amigos. 

Y, efectivamente, la otra mañana acudieron 
al domicilio del pintor ocho ó diez personas de 
ambos sexos, convidadas á comer y á exami­
nar la obra maravillosa. 

—Antes de sentarse á la mesa, deseo que 
conozcan ustedes el cuadro,—exclamó el papá. 

—Sí, sí,—gritaron todos. 
La mamá fué en busca del cuadro y, con el 

rostro resplandeciente de júbilo, descorrió el 
tapete que loí'ocultaba. 

—¿Qué les parece á ustedes?—preguníó or-
gullosa. 

—¡Bravo, bravisimo!—exclamaron. 
— ¡Qué bien pintado es tá ese bosque!—dijo 

uno. 
—No es bosque,—replicó o t r o . - Es una c a ­

rretera. 
—Ni carretera ni bosque,—rugió Aquilino.— 

Es una marina. 
—Para que no haya confusiones,—objetó 

uno de los convidados,—lo mejor será que le 
ponga usted el rótulo. ,,uis T A B O A D A 



—Pues aíi.iqiic Iiaa,íi loriilUi. —Nadii IÍ: iu\ de vuli^r laiiiii —,ÍÍL"Í\IIUJ:I, tn el ga- —iHor finí Xo; 
ii-;imü)a! b-in t-lcl -.eAoriiol escapó... 

—... ¿nii ci y,i l);i-,tanic:' 

-<r 
—¿Se hii iiiciLdo cu Ui boLLi, ci 

muv tunaniel 
— ¡...y soy yo el que h,i 

c;)ido eti el garl i to; 



CONCURSO CON PREMIOS — LA TELA DE ARAÑA 
Dentro de esta vcnliiilcni tehí dü a raña se eticueiicríi la figura de nii cosaco, montado en un caballo .TI trote-

I-as líneas del dibujo son dobles. Se t ra ta , puos, de llenar con t inta los caininitos qi-ie forman el contorno, de la 
manera indicada en la cabeza del caballo. El cosaco mira hacia a t r á s y lleva el knoiit en la mano derecha. 

Se adjudicarán TiO premios: I,", un por tamonedas plata de ley; 2.", una hermosa caja de pirtura.s; y 21 pares de 
¡rcmelos para puFíoi de camisa, y 24 cadenas pa ra abanico. 

Las soluciones se recibirán luisca las ocho de la noche del día -*0 de Enero prÓNiimo. 



€1 fíúido eléctrico 
IRA, papá, que cosa 

tan rara! Dos paja-
rillos sujetos por las 
pat i tas á uno de los 
alambres del telé­
grafo... ¡Están col­
gando! 

—Como que es­
tán muer tos , y la 
contracción que ha 
ejercido en ellos la 
corriente eléctrica 
ha hecho que se 
crisparan sus pa­
titas y han queda­

do sujetos al alambre que ics ha dado muerte. 
—Pero, ¿cómo es eso? Yo he visto otras ve­

ces pararse pájaros en los alambres y no les ha 
sucedido nada. 

—Porque no lo habrán hecho en un periodo 
de tempestad como la que descargó ayer tarde, 
pues únicamente en t iempo tormentoso es cuan­
do existe serio peligro para esos animalitos en 
el fluido eléctrico que pasa por los alambres. 

— Y ¿qué es fluido eléctrico, papá? 
—Un agente físico poderosísimo, del cual 

sólo conocemos los efectos, pero no las causas, 
si bien desde la antigüedad más remota se sabe 
la propiedad que poseen ciertos cuerpos, una 
vez electrizados, de atraer en determinadas cir­
cunstancias á otros cuerpos muy sutiles como 
pedaciíos de papel, pajitas, etc. Guillermo Gil­
berto, médico de ia reina de Inglaterra, en el 
siglo XVI sabía que el ámbar electrizado por 
frotación con un pedaciío de lana atraía á otros 
cuerpos, y descubrió que los metales, el agua, 
el cuerpo de los anímales y otros muchos, da­
ban el mismo resultado aunque en otra forma, y 
á esos cuerpos se les liama buenos conductores; 
entre los malos conductores figuran los aceites, 
el vidrio, el ámbar, las minas y otros infinitos. 
Ahora bien: sí electrizamos por frotamiento un 
trozo de ámbar y le aproximamos unos peda-
citos de papel, los atraerá, ¿no es así? 

—Si, papá. Los a t rae como el imán. 
—Electricemos ahora una varilla de hierro 

por el mismo procedimiento; (a acercamos á un 
pedacíto de papel... 

—Y no los a trae, siendo, como dices, buen 
conductor del fluido. 

— Precisamente por eso. El ámbar, mal con­
ductor, retiene, almacena la electricidad; el hie­
rro, conductor excelente del fluido eléctrico, 
hace que ésta se marche á la tierra, y te lo voy 
á demostrar cubriendo con una capa de lacre 
derretido uno de los extremos de la varilla de 
hierro. Ya está: la cogemos por la parte del la­
cre, frotamos la otra punta, y... ¿Qué pasa ahora? 

—Qué atrae los papelitos. 
— Eso es: y los atrae porque el lacre no deja 

pasar la corriente, que queda almacenada en la 
varilla, como sucede en el ámbar, que es mal 
conductor. Tú no ignoras que hay dos clases 
de electricidad: la vitrea ó positiva y la resinosa 
ó negativa, que se expresan por los signos// ;ÍÍS- |-
y inenoí; — respectivamente, ¿no es así? 

—Si, papá. Asi se indican en los t ra tados de 
física. 

— Pues bien: retén en la memoria que todos 
los cuerpos electrizados atraen á ¡os que no lo 
están, y los rechazan en el instante mismo en 
que se electrizan, cuando se ponen en contacto; 
es decir: que los cuerpos provistos de electri­
cidades iguales, se repelen, y los que lo están 
de electricidades distintas, se atraen. ¿Has com­
prendido? 

— Si, papá. Pero eso no me explica c¡ por 
qué esos pobres pajarillos han muerto agarrados 
á los alambres, cuando ot ras veces he visto... 

^ ¿ l l a s visto que impunemente se paraban 
en ellos? Ya te he dicho que eso es por razón 
de la tormenta de ayer tarde, por las intermi­
tencias de corriente eléctrica que durante ella 
sufren los alambres. Se ha observado que raras 
veces se paran los pájaros en los alambres del 
telégrafo, y algimos sabios han creído ver en 
ello un fenómeno psicológico, como si esas ave ­
cillas, por intuición, huyeran de ellos, pero no 
es asi; podrán, todo lo más, sufrir un ligero cos­
quilleo, un suave calorcillo que les advierte que 
existe algo anormal, pero nada más, pues a p e ­
nas rozan la superficie de! alambre. Y para de­
mostrarte que ese peligro no existe se han h e ­
cho las siguientes pruebas: Un clown ha subido 
á lui cable eléctrico por el que pasaba una co­
rriente á alta tensión, y nada le ha sucedido. 
¿Por qué? porque estaba aislado sobre él, no 
tenia contacto con la tierra y la corriente no 
encontraba desviación en su camino. 

—¡Ah, ya! ¡Seguía su marcha sin hacerle 
caso!... Y dime: ¿si hubiese dado la mano á otro, 

ó se hubiese agarrado á la rama de un árbol, por 
ejemplo?... 

—Hubiera pidverízado á los dos, pues ia 
corriente hubiese torcido buscando la tierra por 
el camino más corto. Pero aislado encima del 
alambre, sólo ha sentido un cosquilleo más ó 
menos molesto, según la energía de la co­
rriente. 



—¿Y en las corrientes alternas, papá? 
—En ellas existe verdadero peligro si las 

alternativas no son muy rápidas y dejan ver­
daderas soluciones de continuidad entre una y 
otra, pues en cada interrupción hubiera recibi­
do las descargas eléctricas, que es precisa­
mente lo que !es pasó á esos pobres pajarillos, 
porque la tempestad convirtió en alterna é 
irregular la intensidad de la corriente, y ésta 
vino á herirlos crispando sus patitas y deján­
dolos colgando dei alambre telegráfico. 

—Y el pararrayos, papá, ¿cuándo me expli­
carás lo que es? 

—En la otra sesión, hijo mío; pues aunque 
está íntimamente ligado á la materia que trata­
mos hoy, no quiero que el cansancio te haga 
olvidar ío que hemos estudiado. 

;\. PAl .L . -WrCIM 
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;/í).s i/e üif/e/'io: Cliaradas, ieroxlilicos. concurrió con áU 
premios, y ijran ni'imero da i^rabados que iiusirari ios 
artículos cicntilicos y literarios. Adcinás, cada número 
contiene cuatro páginas cncuadcrnables de la preciosa 
obra .l/í'.s/;r¿-7V;;ii;.-" memorias del eximio li terato i ta­
liano Silcio Pellico. 

Precio del número atrasado : 

20 CÉNTIMOS EX TODA l-:Si\\X,A 

Suplicamos ú los alumnos de enseñanza ofi­
cial que han obtenido matricula de honor en el 
pasado curso, y cuyos domicilios no se nos han 
facilitado en los Institutos, se dignen remitir sus 
retraías, para publicarlos en nuestra REVISTA, 
á nuestras oficinas: Rosellón, 208, Barcelona. 

glotonería 

-—;l'or que has estado eli^'iendo entre los suspiros de 
monja? 

—iPorquc buscaba eí suspiro de la Superiora, que 
debe de ,ser niás sTandel. . . 

1£'/7 el próximo número publicaremos el resul­
tado de nuestro primer concurso LITERAT[)RA.— 
PIES FORZADOS. 

JTi So/ 
¡Hermoso luminar que en el espaci:) 

irradias esplendente tus fulgores 
como rey que prodiga en su palacio 
sus mercedes, grandezas y favorest... 

Átomo soy, que errante y dolorido 
vaga por el planeta 
como un eco perdido; 
como ola que la mar levanta inquieta 
y se rompe en la playa; como mido 
de tempestad que corre arrebatada 
en alas de huracán impetuoso 
y se extingue en la nada; 
como brizna que sigue esclavizada 
ta corriente del rio caudaloso 
que se despeña en rápida cascada 
al seno del abismo cavernoso. 

¡Ah, sol gigante! De brillantes broche; 
con tu fulgor mis ojos electrizas... 
pero, por ti... ¡por ti salgo de /¡oche 
ocultando mis botas, hedías trizas! 

FLOIUSIÁN IIE M A D I Í I D . 
Estudiante de l íctórica y poética. 

JMO C O R T A R E S T E C U P Ó J ^ 

CUPÓN-^PRIMA ^g Juveníud Jlustrada 

A pesar de no ser 
partidarios de! juego 
nacional llamado Lote­
ría, nt) hemos encontra­
do otro medio que el de 
combinar los niímeros 
de estos cupones con el 
que logre cl primer pre­
mio en el sorteo del día 
30 del corriente Diciem­
bre, á fin de hacer re­
ga los en metálico á 
nuestros lectores. 

En su consecuencia, cuantos posean un 
ejemplar de JUVENTUD ILUSTRADA cuyo cu­
pón tenga igual número que el del billete favo­
recido en dicho sorteo con el premio mayor, 

recibirán 125 pesetas 
á la presentación del NUMERO COMPLETO 
de nuestro semanario. Caduca á los seis meses. 

>u .-!•: i'Ai.iA.N . \ r \s oiui;iNAi.i:s ,\]:'vy~-\'í¡.n^. \ í,ri 't:iiA(i:os i^-y.ií \.<.i^ i„>t-"i-: SK riM:.\]i(.;LT]N", .w:. I I C A N D O .SI; CL"1ÍI,(IJÍ:I;.\ 
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LíiiSOií qiit; en 1811 apuntaron ID:; primeros chispazn.s qne lialiían de consolidar la independencia 
del eontinentc que sometiera Pizarro en 1535, hasta la coiislitnción definitiva y cstalile de la r e ­
pública peruana, transcurrieron una serie lnrgní,si;na de años en que las revueltas ensangren-
talian aquel hernioso pais. 

Conio si el t|uc en sus mocedades fue porquero (Pizarro) hubiese dejado allí la semilla de su 
levantiííco carácter que le llevó á morir de una mauera trágica en 1541, las comnociones políticas 
lo han agitado durante más de medio siglo, hasta que, por fin, una era de paz y una recia y 
honrada adm¡nistraci(3n, lo han colocado cu una sonda de las más florecientes. 

Hoy, su goliierno democráfico-representativo, se rige por la Constitución de 1860, y consta de 
tres poderes : legislativo, ejecutivo y judicial, que extienden su acción á 21 departamentos, 97 
provincias y 788 distritos en que está dividido su vasto territorio. 

Encontrándose éste en la parte occidcnlal de la América del Sur, en los paralelos 1" 29' y 
19" 13' al Sur del Ecuador, y entre los meridianos 64" 15' y 82" 
40' 54" de Paris, sus cosías están bañadas por el Océano Pacifi­
co, y lo limitan la República del Ecuador por el N., por el NE. la 
de Colombia, por el E. los E,E. UU. del Brasil, y por el SE. la Re­
pública de Bolivia. 

Sil extensión superficial es de 1.806,981 kih')metros cuadrados, 
y allí se producen iodos los frutos de los países fríos, tcuiplados 
y cálidos. 

Su población es, aproximadaiuente, de 3,000,000 de habitan­
tes, que en aquellas íatitutles se mantienen sanos y robustos sobre 
toda ponderación. 

Porque es de advertir que la fiebre amarilla, el cólera, ni la 
peste bub(')nica han t raspasado jamás sus fronteras, aun en las 

I ^ O B j ^ * * ^ épocas en que mayores es t ragos han producido en otros países, 

K Í - ' ^ S B L '^''" ''"̂  '"''"' '̂ "'̂  '̂ '̂  suponer que el país del oro es refractario á las 
Víi 'iMiSBí i¿s£^ epidemias que con tanta frecuencia se padecen en Europa y en 

otros punios de América. 
Una de las maravillas de i.|ue está sembrado el territorio pe­

ruano es el incomparable lago Titicaca, a 4,0ÜÜ metros sobre el 
nive! del mar, y cuya cuenca mitic 130 leguas de largo por 60 de 

ancho, ocupando una superficie de 2,070 leguas cuadradas con una profundidad de 80 brazos, y 
sin otro desagüe que la evaporación. A él afluyen varios ríos. Díetíse entre los naturales que en 
el fondo de esc lago están los tesoros de los Incas, entre cuyos objetos figura la cadena de oro 
de Iluaina Capae, que medía 235 metros. 

El Callao, que es ei primer puerto de la República, dista de Lima It) kilómetros, que se re ­
corren en media hora de ferrocarril. 

Lima, capital de la República, cuenta 200,000 habitantes, y es nolable por los recuerdos que 
de la época de la dominación conserva; entre ellos la capillita del Puente, iglesia la más anligua de 
la ciudad, pues data de la época de Pizarro; el palacio del Senado, y la casa de Torre Tagle, qne 
puede cilacsc como un modelo de arquitectura hispauo-morisea y la L'nivcrsidad. 

Hay algunos monumentos y edificios modernos nmy notables también, entre ellos, el cemen­
terio que es im verdadero museo de obras de arte . 

Arequipa, la segunda ciudad de la ¡República, es el centro de la industria y la agricultin-a 
peruanas, y su situación ima de las más hermosas del nuindo, abundando en ella los suntuosos 
edificios y los ricos monumentos. 

La imidad monetaria del Perú es la libra peruana, igual á 25 francos, que et|uivale á lü soles 
de plata; el sol, 10 reales; el real, diez centavos. El ,SY;/ es igual en peso, calidad y tamaño al duro 
español. El papel numeda no exisíe en el Perú, pues la Ley prohibe la eniis¡('in de billetes de íiauco. 

La instrucción se atiende con extraordinario interés, y la prensa periódica es mía nmestra 
relevante de la cultura de aquel país, siendo de notar qne los perii'idieos circulan libre y gratuita­
mente por las oficinas postales de toda la República. 

Y para ícrnu'nar, recordaré lo dicho ]ior el sabio E. Carrey: «Un razi'in á los repetidos viajes 
que he hecho á distintos países, se me ha pregiuitado cuál es el mejor de ellos, y sin vacilar he 
contestado que el I'erú'>. 

A. P. GUILL.OT 

JOSi; PARDO 

Presidente de la República 




